
Hoy, mordí mis labios
para no pensar en ti
cerré mis ojos, tape mis oídos
y aun así te sentía
En la paupérrima casa
que tengo por memoria, te recuerdo,
con tal precisión
que dibujaría perfectamente
cada curva de tu cuerpo
cada grieta de tus labios
Escribiría un soneto con tus frases
una canción con tus miradas
una vida cobijada en tus palabras
o el momento que nunca llegó.
Siempre creí que morir de amor
era la elegía de una aventura
Pero no así
no tan incierto
no con tu nombre
no con tu rostro.

Miedos y mariposas

JORGE E. DÍAZ L.

92

En ti


